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l-r. p'egunu' por los signif icrdos de la rcción colecrir a. por los ele-
mentos que Ia explicarían, son constitutivas de Ia teoría social y ade-
más, lá úascienden; porque est¡s grandes pregunt¡s de la teorla social
son también cuesriones de disputa entre distintos sectores de la mcie-
dad: son, sin lugar a dudas, po1íticas y es por esto que este tipo de ca-
tegorias no circulan con nanquilidad por 1os salones académicos, con-
tinua:rrente están tfnsionadas por inquienrdes políticas y culturales.
La preocupación por dilucidar kx sentidos de rrna protesta obrera o
t¡n moviniento de desempleados, supone interrogarse por las ideas de
justicia e injusticia que producen los grupos sociales en determinado
momento histórico, por las form¡s de la dominación y su capacidad
para pnrcesar Ia conflictiüdad socialy si se quiere, entonces, por có-
rno las sociedades vnn $ábajando sobre distintas fo¡mas de la obe-
diencia y lt rebelión.

Durante la últim¡ década una serie de hechos que han transfor-
rnado ciertas regiones del llamado "interior" argentino en un paisaje
en el que de tanto en lanto aparecen singulares formas de protesta co-
lectiva violenta (en el rnarco de profundas transformaciones eco¡ómi-
cas, pero, sobre todo, de lo que Durkheim llama¡ía u¡a crisis mo¡al
de las instituciones republicanas), hacen más que pertinente la formu-
lación de interrogantes sobre los significados de este tipo de acciones
colectivas y el intento de ¡esponderlos tomando en cuenta la historia
y consecue¡temente lás t¡adjciones culturales, sociaies y políticas so-
bre las que se generaron.

Los profundos cambios estrucrurales y politico-cultur¿les que se
har producido en los últimos t¡ei¡ta años afectan de manera parlicu-
la¡ ¡ una sociedad como Ia de nuestro país, que vivió durante parte
imponante de este siglo un significativo proceso de moülidad social
ascendente. Este proceso que otorgó una particular identidad a dis-
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tintos gnrpos sociales dinámicos y que posibilitó en las clasificacio-
nes rápidas de cierta nlacroeconomía lá obtención de la etiqueta co-
rro país de desarrollo interrnedio, deja marcas -y no es extemporá-
neo presumir que fuertes-, tanto en los grupos rnás bereficiados por
la movilidad -con referencia a, por eiemplo, a la relativa "natu¡aliza-
ció[" de deterrninados consumos y acceso á servicios djsfnrt¿dos en
tanto derechos-, conro en los menos favorccitlos, bajo la forma de ex-
pectativas realizables. No puede pensarse en un ¡nonrento determi-
nado de interrupción de este proceso, porque dunque existan condi-
ciones materiales que irnpidan su continuidad, hay en distintos
grrpm sociales, pers¡stencias culturales que resul$n en consecuen-
cias prácticas. Sin embargo, la profundidad de I¡s transformaciones
permiten suponer que en algunas franjrs de la sociedad esa ine¡ciá
cultural cada vez encuentra rnenos posibilidades de ¡ealización. Y en-
tonces no resulta improcedente formul¿rse lA pregunta que un mili-
tánte p¡ogresista h¿ría con la iespuestx iúpllcita -de acue¡do a su
ubic¿ción en esa zona del mundo político- con tono desesperanza
dor, condenando la inmovilidad de las masas, o con tono profético,
leyendo cada mínima acción colectiva como el germen de un corpus
homogéneo irremediablemente condenado a crece¡. Ese pregun¿l
a¡m¡da de distinus maneras, consiste en asociar esa persistencia cul
mral (de experiencia de derechos, de lucha organizada por ellos, de
consumos, de experiencia política y sindical, etcétera), con condicio
nes objetivas que dete¡ioran en excemo o hácen jrrealizable el cum-
plimiento de esas prácticás sociales relativámente '.|aturalizadas", e
hipotetizar sobte los clesenhces poslbles. Y claro, los supuestos inclu
yen la posibilidad de la proresra social, reforzada además por la enis-
tencia ¡esl de acciones colectivas en los últinos años.

Lo que es objeto de controversia, no sólo en el sentido común
periodístico y político, sino también en las ciencias sociales, es €l sig-
nific¿do de esas acciones. Qué es lo que los grupos sociales hacen <r
haún con ese capital cultural actmulado fienre á esta si$ación obje-
tiva de adversidad que no sóto estrí relacionada hjertemente con los
elementos culturales ligados a las t¡ansformácir¡nes en el ¡nercado de
trabajo, sino que, entre otras cosas, incluye la eusencia de estructu¡as
fuertes de participación democ¡ática de los ciudadanos en los parti<los
políticos tradicionales, sum¡do al deterioro de la ¡rroductividad ideo-
lógica de estos espácios ilficionados por un clima de pra¡¡matismo ad-
ministrativista.

No es extraño que el clima cultural der.uelva versiones en las que
el se¡tido de las acciones es c¿si una ausencia de acción densa, una
¡espuesta primitiv¡ frente a una privación límite que amenaza la su
pervivencia, hechos de violencia caracterizados corno "estallidos",
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"erplosiones", por "el pan y la nranteca". Es casi uná mimda corduc-
tistl¡ que presume un mundo inmóvil y espo¡ádjcanente un ¡lo re-
nrelto. Claro, la evaluación de la prorest, en términos de respuesta a
la pura y simple alteración de necesidades primarias no tiene por qué
present¡r pregunias ni misterios. Pero si bien este es el producto rc-
duccionista más corrjente, l¡s condiciores en que este se produce, el
cl inr¡ !ener¡l  que lo.rcñnrp¡ñ¿. con \u, rersiones pe<rmisras o sacr;-
liz¡do¡as del status quo (por pragmatismo o conücciones ideológi-
cas), es sin lugar a dudas más complejo. Y al atravesa¡ diversas zonas
del ¡rundo académico, cultura) y político y porque entonces se háce
pertinente para problernatizar el propio punto de vist¿-, es preciso to-

Es quizás eo la novela E//nt, de Sergio Chejfec donde se puede
encontrar, bajo la forma de tranquila parodia, la visión más desolado-
ra de lc relación e¡tre ülle mer¡oria histórica y un presente signado
por una m¡gnífica decadenci:r. Ese objeto, c¡si sociológico, que dice
much¿rs cos¡s dei deterioro de la propia sociedad, del ab¡ndo¡o de
obiedvos trascendentes v del consecueüte debilitamiento de un con
junto de instituciones fundamentales de una repírblica, y que quizás
esté diciendo más sobre có¡ro algunas zonas del campo cultural pro
cesnn l¡ crisis de visiofles del mundo opti¡listas en reiación ¿1 cambio
social, permite, justamente, refileionar sobre las perspectivas que
acentúan, en ull contexo de crisis de risiones ahernativas, Ia posibili-
dad de ¡lienación. En la novela de Chgjfec, un homb¡e de clase me-
dia, el ingeniero Banoso, comienza a ver, de a poco, con Ia nranera
c¡si imperceprible con la que se incorporan a l¡ mirada rudnaria los
canrbios de la üda cotidiana, otra Buenos Aires. Lina ciudad de szo-
teas tugtrizadas donde se amr¡ntonan los nuevos pobres, una ciudad
€n Ia que el dinero cási ha desaparecido reemplazado por un salvocon-
ducto que sirve á los deterior,¡dos para tomár el colectivo e ir al su-
permercado: el vid¡io. Una cjudod degradrda, indiferente, lumpeni-
zada, con poblaciones oci<xas en las calles semioscuras de sus noches,
con misteriosas topadoras que limpian lugares que fueron abandona-
d<¡s, En toda la novela hay elementos que refieren a la relación nren-
cionada, pero quizás el monento más contlr$dente a este respecto sea
el del ¡itual del espectáculo futbolístico. En los estadios cuando se
produce un gol, los espectadores, miles de personas, dejan de conver
sar y permanecen callados. El narredo¡ sr¡giere que los espectadores
reaccionan de n¿lne¡a cerebral, conparxndo la de hoy con una juga-
da de o¡ o mo¡nento. Sólo se puede disfi.ut¿r el presente en Ia medi-
da en que ese juego deteriorado es un indicador que perrnite actimr
los recuertios y enconúar er¡ ellos la verdadera jugada, aquella que
produce algo parecido al placer y que sólo puede ser hallada en los ve-
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ncuetos de la memoria. Es¡¡s m<¡vi,inica posib;ridad d" rn;;: ;#1"ifi ,]:""T:1."r:l :::X'""l.:J:prcsumJ,blemenre se vay:r transfurma'.1o en 
"ls".r,.irli.rl"l.,J;_uE,r,  en argl j ¡  (enhrio. ,  medida que pdse el  ú<mpo, cn incjel to.

iiüFJl illixi:ff",.1.f;,: .,J',ll1,"iilli* Ti,i"',:llil,ljcansforman en p;sado crjsral izado.

, .Como los espectadores de la novela de Che.jfec, cientistas socia_

f :':t'.:trT',:::'"l".#Til::,."T|J'.1,:L-T*{:¿".';:,'.al
Corrientes; y e¡cuen!¡an en estos ¡r¡ov¡m¡entos el incentivo D¡ráco¡¡rr¡sr¿rl. con ¡rn rsquenra ideal y Ir¡a.o. c"",o .rer", j; lr. ni""_

""". Til:il::T',i::l 5l: ilil::jt?ru "H::::;i jj;: ;lt_riores, a la p¿¡ que subestiman estos episodio, qo" no g!n"r""írr, ,ri

il",,ril'li";Xji, jlil'il; :'Jll.:Jil:11"::,i:i#:H;.,} :Xl.J;enconr¡¿r un sentido simila¡ al de las ¡eferencias fr¡t¿¡ica. i¿ealel
frf  ¡"nr.. 

disdnras ¡, claro. hav zonu s rnponanres de l¿s ciencrassocrares que rnrenran l¿ ft¡rmuJación de pregur:trs, rewisand,r las tm -dicionestle pensamiento exisrentes sob¡e el*t.*",-y q"ir¡, *irli'¡i_ra_das de hs presiones que j¡nprinie¡o¡ algura, fil;r.ü"" ,;;;;;;;tent¡ndo acercamientos más suriles y meticulosos. En le abuliad¡producción i¡temacional de las últiuas ¡léca,lrr, se hi.i.ror, ,.ui.in_nes hrstórjcas y se_caralogaron estilos, for.mas, ¡p. ¡" p.¡.,¡"r"'"."

iill':".pt**t,tt:|,ff ;'J:,il::",:H:iil:*::;n'j:
gió desde los planteos herederos de la teo¡ía clÍsica.

El ¡econocimiento de radicioDf

:,::" i:b., :!i;i; r; ;;;,; J ; ;;;: .i,:.Tt ffi il.l':: ;.::fl
il: J:"i.'J'¿il::'il.::ffi i: *:: ffi tj:j:fl $ ;"T "Tjil :i:¡eclamos e inrc¡ácnia con los dive¡sos sectores rlel Esta-do y de i¡ so_cied¿d ciüI. Sobre eso pr.duccióa académica ;;;l; ;;;;:tecüva extsten ciertos puDtos de acuerdo, por supr*a, a;"*""a_"a^-

üff ::íJlT.?1:'1"il"'#:::'.1""ff t".H:iff'ffi,i?j*
fiT'l::i#ilT, ;lL:;':;:,:,"oil:""*"" o.pr,rarr¿cu,il es er r.,r
.ó.¡icó...;;;;;;ffi ;;T:t;.'":ff t:i,Xl,:,:*:;
¡ormas algrDas de eses cuestio¡es estiín dando *"t,r, 
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".u.:d¡das co¡ t¡ conücció" d. t". difi*ü;;;;;;nay el luego pam derivar de eilas respuestas simples. euizá ios acer_
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